“El Mensajero de Besos”
Era un Profesional, con Mayúsculas.

El Mejor.

Llevaba ya un tiempo en ello. Y no le iba nada mal.

A sus 38 años, compaginaba su trabajo de comercial en una empresa de ingeniería de sistemas donde, como no podía ser de otra manera, triunfaba, con su innovadora idea de transportar besos de hombres enamorados a sus enamoradas, alejados momentáneamente de ellas por las más diversas circunstancias.

Se había anunciado en Internet hacía 6 meses y el éxito había sido arrollador.
Hombres de toda edad y condición se ponían en contacto con él para llevar sus íntimos, dulces, acalorados Besos a sus enamoradas, allá donde estuvieran. Eso sí, en un ámbito geográfico acorde a sus posibilidades.

Él les sometía a un interrogatorio sobre la calidad, duración e intensidad de cada Beso. También sobre el por qué de los mismos, ya que no era lo mismo un Beso de recién enamorado, que el de una pareja que llevara años de relación, o que el de un hijo a su madre que estuviera enferma, por poner unos ejemplos básicos.
Lo primero era, evidentemente, el cobro, siempre por anticipado. Una vez recibido el dinero y sabido con exactitud lo que él necesitaba saber para cumplir con eficacia el encargo, se ponía a ello.

Resultaba  habitual que, posteriormente, recibiera agradecimientos o felicitaciones. Estaba acostumbrado a ello porque, él era el primero en saberlo, era muy bueno en su trabajo, el mejor.

Tenía interiorizada una premisa básica: NUNCA se implicaría emocionalmente con la persona besada. Era una labor, una función, una transacción económica.

Para quien no esté habituado a temas así, se podría pensar que un beso absolutamente apasionado, en la boca, rozando labios y conociendo la lengua de la susodicha de turno, podría llevar a algo más al “Mensajero de Besos”. Nada más lejos de la realidad.
Antes de continuar, diré que la persona receptora, debía estar previamente avisada de su llegada. Esto allanaba cualquier dificultad o malentendido, y la receptora había aceptado el encargo.

Él llegaba, se presentaba, mantenía una breve conversación con la mujer anhelante (todas lo estaban) y procedía a cumplimentar el Beso pertinente. Posteriormente, hacía firmar el recibo y se marchaba a seguir con su trabajo. En un día podía hacerlo entre 2 y 6 veces, el máximo, que él mismo reconocía que le dejaba exhausto.
En su vida privada no tenía en estos momentos pareja. Sí alguna relación pero que no llegaba a más, porque la vida y sus anteriores experiencias, algunas de ellas realmente intensas que él creía que serían permanentes, le habían dejado con un poso de escepticismo difícil de cambiar.
Y llegó la petición.

La número 557 de su página Excel, donde llevaba el desglose de su actividad.

Tipo de Beso: “Pasión Total”, esto incluía todo el catálogo que se entiende por Pasión

Duración de la Relación de los supuestamente enamorados: “3 meses y medio”

Duración del Beso: “5 minutos”

Lugar: “Habitación de ella”

Postura: “de pie”

Hora: 17h.

El resto de datos incluían el Nombre de la Amada, dirección y hora de recepción. Por supuesto, estaba avisada.

Allí se desplazó en su pequeño ciclomotor.

Tocó el timbre y esperó tranquilo.

Se abrió la puerta.

En ese momento, algo dentro de él se revolvió.

Le entraron ganas de dejarlo allí mismo, pedir disculpas, coger la moto y volver a su casa. Devolver el dinero y excusarse ante el cliente.

Ante él tenía de pie, resuelta, a la mujer más bella que jamás hubiera visto. No era una belleza de las que se ven en las pasarelas o en las revistas de moda. Era diferente a todo. Pelo largo, ondulado, suelto, natural, sin retoques, cara redondeada (el cliché de belleza las sitúa con rostro alargado y facciones marcadas), ojos verdes, fijos, penetrantes, de los que miran muy dentro y se dejan mirar, también muy dentro, labios carnosos, entreabiertos, que dibujaban la sonrisa de quien disfruta de cada momento en esta vida.
Alta. Más baja que él. Con su 1,82 estaba acostumbrado a mirar desde lo alto, aunque esta vez no lo era tanto.

No pudo apreciar como hubiera querido en esta ocasión el resto del cuerpo, aunque era algo en lo que nunca se detenía.
Pero algo le decía que esta vez había algo diferente. Intuía un peligro desconocido, interno, a la vez fugitivo y atractivo. 

Movió la cabeza como queriendo despertar y volver a ser él, el de siempre, el Profesional que siempre cumplía a la perfección.

Después de unas breves palabras de presentación, pasaron al interior de la vivienda y fueron directamente al cuarto de ella. Él ya sabía que el Beso se concretaría en esa estancia y no en la sala de estar, que era el lugar habitual.

Su voz le dejó más transpuesto, si cabe, por la suavidad, la dulzura, “Voz de Terciopelo”, que él denominó así para siempre.

Era una habitación amplia. Ella se situó a un lado de la cama, de espaldas a la misma, frente al armario con puertas correderas de espejos.
De pie, los brazos caídos, relajados a lo largo de su cuerpo, ella le sonrió y cerró los ojos. Entreabrió la boca y esperó.

Por primera vez en esos 6 meses, tuvo ganas de huir, directa y rápidamente. Al mismo tiempo le asaltó un incontrolable deseo de acercarse a ella y abrazarla con sus trémulos brazos, cosa que se había autoprohibido en su labor.

Se acercó y despacio, muy suavemente, más que nunca, posó sus labios en los de ella cumpliendo con el cometido asignado. 
Con una diferencia. Esta vez olvidó completamente el encargo recibido, lo que debía hacer y por cuánto tiempo.

El Beso se hizo realidad, con intervención activa por ambas partes.

Pasaron los segundos, los minutos y, nuevamente por primera vez, incumplió lo establecido y no fueron 5 los minutos, sino 15. Esto lo supo al acabar y mirar traspuesto al reloj.

También incumplió la regla de los brazos y las manos, los cuales, en el transcurrir del tiempo, rodearon el cuerpo de la receptora y pasearon por su espalda y cuello con la dulzura de quien vive una experiencia deseada hasta el límite.

Al finalizar, extenuados, ambos se quedaron mirando a los ojos, mudos, ella con una sonrisa que bien pudiera ser exhibida por las Diosas del Olimpo; él extasiado.
Los segundos pasaban y el tiempo se había detenido.

Ella le cogió de la mano y volvió a acercarlo.

Dócil y ya sin recurso alguno al que agarrarse, él se dejó, y volvieron a comenzar.

Lo que sucedió a partir de ahí elevó a las más altas cumbres del placer la capacidad de amar de ambos, receptora y Mensajero.

Cuando, al cabo de 2 horas, abandonó la casa, ella le susurró al oído que a partir de ahí se ponía a rodar otra actividad, mucho más importante que la que habían desarrollado: “Quiero conocerte, a fondo. Cierta intuición me dice que Tú y Yo estamos predestinados a algo importante”.
El Mensajero sonrió por primera vez.

Se despidió de ella con un último beso y movió la cabeza afirmativamente. Aceptaba el reto.
Cogió la moto y volvió a casa.

Debía haber cumplido con otros 2 trabajos esa tarde, pero ya habían caducado.
Llamó para disculparse.

Devolvió el dinero de estos encargos y envió 2 correos electrónicos a los clientes.

A continuación cerró su página Web y transmitió a los futuros clientes que la empresa se clausuraba.

Exhausto, extasiado, asombrado, ilusionado, perplejo, ardiente, se metió en la vaporosa ducha durante media hora.
Se tumbó en la cama, desnudo. Cerró los ojos. Sólo tenía una visión: los ojos de ella, de Su Diosa, entrando en lo más profundo de su ser, llamándole a terrenos totalmente desconocidos, inexplorados y a la vez, atractivos, deseables.

Durmió horas y horas, soñó y soñó.

El Mensajero había comenzado un largo camino que, él lo sabía, le llevaría a la tranquila conciencia de la felicidad, algo que toda la vida había buscado y que creía, ya, inalcanzable.
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